
 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 
 

 



 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 
 

 

Situación actual del escritor latinoamericano
ñor)

canos, y a los Estados Unidos los libros técnicos socialistas, 
Esta persecución a las ideas, en los tiempos revuelto» 

que se avecinan en Latinoamérica, es anunciadora de cala­
midades para los escritores, más aún que para los demái 
hombres, pues son ellos quienes detentan esas armas peligro­
sas —el arte, la cultura— como lentamente comprenden la» 
clases dominantes; las mismas armas que antes defendieron 
Durante decenas y decenas de años los escritores se lamen­
taron de la incomunicación entre los países del continenti 
y de la mala circulación de sus libros: los gobiernos nada 
hicieron por remediar ese mal, ni tampoco la OEA cuyot 
fondos culturales acaban de ser reducidos según confesiói 
del chileno Juan Marín. (Significativo.) Sólo algunas edito­
riales fueron capaces de mantener la respiración intelec- 
tual. Hoy esos mismos gobiernos, o al menos la mayoría, estl 
resuelta a una acción positiva para amordazar la cultura 
Aceptarían una creación que no les incomodara, es decir una 
literatura amodorrante; ya no pueden aceptar la creación 
incómoda que hacen estos hombres incómodos que son loa 
escritores actuales a quienes dirigen la pregunta rubeníana» 
¿Por qué no canta ahora con aquella locura armoniosa d« 
antaño? sin comprender que esto nuevo que les desagrada 
por su asperaza y violencia es la transformación de la historia 
misma que ellos contribuyeron a desarrollar con su torpeza. 
Pero los pueblos, que tampoco se esforzaron por la comu­
nicación intelectual entre los varios países del continente, j 
a los que tenía y tiene sin cuidado si los libros americano» 
son aceptos por Europa están en cambio decididos a defen­
der a aquellos escritores que tomen la responsabilidad d<

dependientes de la verdad, de la justicia, de la solidaridad

El escritor padece un proceso de transformación diffd 
al que se ha enfrentado con coraje y lucidez. Se sabe ejer­
citante de un superior servicio social y custodio de una gran. 
tradición de cultura de la que sabe que no es patrimonio 
de ninguna clase, sino de la sociedad humana. Pero com­
prende ya que aquella pregonada autonomía sólo podía con­
ducir, y eso en el mejor de los casos, a la constitución de 
una casta tradicional, una fanniTia de mandarines. Romper 
con la clase dominante, enjuiciarla en las consecuencias dia-í 
rías de su actividad distorsionadora, y ambicionar una crea-¡ 
ción destinada a dignificar, elevar el nivel de un pueblo, 
heredero legítimo de la cultura, es su compromiso boy.

Pero tal acción creadora, que es la más auténtica y va­
ledera de nuestra actualidad, no sólo considerando el destino 
de nuestras nacionalidades, sino, sobre todo, el mayor enrtr 
Crecimiento de la cultura misma, encontrará la oposición de 
loe monopolistas. A la auténtica y renovada creación, ellos


